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P O L I T I C A

Se acabö la protecciön contra la evasion fiscal del extranjero
Tras soportar una enorme presiön internacional, Suiza ha dado en gran medida

su brazo a torcer en cuanto al secreto bancario, y en el futuro, cuando haya sospechas
fundadas de evasion fiscal, informarâ al fisco de otros paises. Queda por dilucidar
la cuestiön de las cargas anteriores, es decir el dinero no declarado depositado desde

hace mucho tiempo en cuentas bancarias suizas. Por René Lenzin

La crisis financiera y econömica mundial ha

incrementado la presiön, provocando cam-

panas coordinadas contra los denominados

paraisos fiscales. Los artifices fueron los

principales paises industrializados y emergentes
del G20, y la Organizacion para la Coopera-
cion y el Desarrollo Econömico (OCDE).
Por resoluciön del G20, la OCDE amenazö

con incluir en una lista negra a los paises que

no se atengan a un estandar conuin relativo
al intercambio de informacion de datos ban-

carios. Otros Estados habrian podido impo-
ner sanciones econömicas a las naciones de

la lista negra, por ejemplo restricciones co-
merciales.

Para evitarlo, los paises tildados de paraisos

fiscales - entre ellos centras financières

conto Suiza, Liechtenstein o Singapur - tu-
vieron que firmar doce convenios bilaterales

de doble imposiciön que satisfacian las

exigences de la OCDE. El criterio principal es

la prestaciön de ayuda administrativa y judicial

no solo en caso de fraude fiscal, sino tam-
bién de sospecha fundada de evasion fiscal.

Suiza ha cumplido esta exigencia en el

plazo fijado por la OCD E. Hasta el cierre de

esta ediciön, el Consejo federal ha negociado

incluso 20 convenios bilaterales de doble

imposiciön revisados. En la sesiön de primavera,
el Consejo de los Estados fue la primera Câ-

mara del Parlamento que aprobö los primeras

cinco convenios con una clara mayoria.
Las partes contratantes son Dinamarca,
Francia, Gran Bretana, Mexico y EE.UU.
Ahora tiene que dar su aprobaciön el Consejo

nacional, y como son tratados que pue-
den someterse a referendum, quizâ también

el pueblo.

En caso de datos robados no se darâ

informacion
Con este convenio, Suiza da un paso mas

adelante hacia la relativizaciön del secreto
bancario. Tras endurecer las leyes relativas

al blanqueo de dinero y un acuerdo con la UE

para luchar contra el fraude y para gravar los

intereses de cuentas bancarias de extraderas,

ahora anula de cara al extranjero la hasta

ahora mantenida diferencia entre fraude y
evasion fiscal. «No desaparecerâ el secreto
bancario, pero sera suavizado», dijo el con-

sejero de los Estados Eugen David, Présidente

de la Comisiön pertinente.
No obstante, Suiza presta ayuda administrativa

solo en ciertas condiciones: la solici-

tud de otro Estado debe incluir el nombre
del cliente sospechoso y permitir una clara

identificaciön del banco afectado. Se exclu-

yen los llamados "fishing expeditions" - es

decir la transmisiön de listas de nombres o

cuentas, en la esperanza de que en ellas se en-

cuentre algun evasor fiscal. Ademàs, el Consejo

de los Estados ha encargado al Consejo
federal la promulgaciön de una legislaciön-

marco, para que rijan los mismos criterios de

ayuda administrativa para todos los paises.

Con esta ley, el Consejo de los Estados también

quiere excluir que Suiza preste ayuda
administrativa cuando la solicitud se base en

datos de clientes obtenidos ilegalmente. Asi,

reacciona de todas formas ante los casos de

datos robados de bancos suizos, ofrecidos

para su adquisiciön por parte del fisco fran-
cés y el alemân.

La presiön ejercida sobre Suiza

se mantendrâ.
Ha evitado ser incluida en la lista negra de la

OCDE, pero aun esta muy lejos de consider-

arse a salvo. Por un lado, EE.UU. y la UE si-

guen instando a la adopciön de medidas de

mayor alcance. En principio, la UE se ha de-

cantado por el intercambio automâtico de

informacion sobre datos bancarios. Esto si-

gnifica que los bancos transmiten automâti-

camente al fisco los datos de las cuentas de

sus clientes, y a su vez el fisco los comunica a

otros paises. No obstante, la UE solo puede

imponer integramente este sistema a nivel

interno, si los centras financière« importantes

fuera de la UE colaboran. Por eso, Bru-
selas seguira presionando fuertemente a

Berna.

Por otra parte, Suiza solo podrâ recuperar
sus relaciones reguläres con importantes so-

cios si se deshace del lastre del secreto ban¬

cario - es dccir, si legaliza los miles de rnillo-

nes no gravados transferidos en el pasado
desde el extranjero a cuentas bancarias suizas.

Actualmente, los politicos y la Asocia-

ciön de Banqueros discuten sobre diversas

posibilidades para que los clientes extraderas

con cuentas en Suiza lleguen a un acuerdo

con el fisco de sus paises, sin tener que lie

varse de Suiza obligatoriamente su patrimo-
nio.

La mejor soluciön les parece una amnistia

fiscal como la de Italia. Como contrapartida
a una autodenuncia no penalizada, los bancos

podrian comprometerse ahora a aceptar
solo dinero gravado en el pais de origen. Y
podrian ampliar el actual sistema de grava-
ciön de impuestos sobre los intereses, para

imponer un amplio impuesto de compensa-
ciön sobre todos los beneficios patrimoniales.

Asi, asegurarian al respectivo pais ingre-

sos del patrimonio de sus ciudadanos

invertido en el extranjero, sin tener que re-
nunciar totalmene al secreto bancario. El

problema es que otros paises hasta ahora han

reaccionado con réservas o escepticismo a las

ofertas de este tipo.

Controversias también en Suiza

A las disensiones con otros paises se ha ana-
dido la apertura de un frente de politica
interior provocado por las discusiones en torno
al secreto bancario. Cada vez es mas clara la

reivindicaciön de que se suprima también en

Suiza la distinciön juridica entre fraude y
evasion fiscal, porque de otro modo, el fisco

nacional estarian en una situaciön mas com-
prometida que los de otros paises. De

momenta no parece que estas reivindicaciones

puedan alcanzar una mayoria, pero es prévisible

que las controversias en torno a Suiza

como centra financière» no amainen tan râ-

pidamente ni en Suiza ni en el extranjero.
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